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Estudio Inductivo

SANTIAGO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Santiago 2:14-25

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué diferencia hay entre “decir” que uno tiene fe y “tener” fe?
1.2 El apóstol Pablo escribió: “Porque por gracia sois salvos por medio

de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras
para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9) ¿Está Santiago
contradiciendo a Pablo? ¿por qué sí o por qué no?

1.3 ¿Qué entiende Santiago por “obras”?

Respuesta:
1.1 La frase “¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe…?” es la llave para

entender el propósito de todo lo que a continuación dirá sobre una fe
inconsistente. Santiago se dirige a los que hablan mucho de su fe y no hacen
nada, porque la diferencia entre “decir” y “tener” es abismal. El que dice
que tiene fe y no lo muestra en sus acciones es semejante al que “dice” que
tiene mucho dinero y vive miserablemente, o se asemeja al que dice saber
mucho sobre matemáticas, pero no es capaz de sumar o multiplicar
correctamente. Su modo de vida y su desempeño contradice lo que afirma.

1.2 En realidad Santiago no está contradiciendo al apóstol Pablo, sino
corrigiendo a los que interpretaron equivocadamente su doctrina sobre la
justificación por la fe y la separaron de las obras, convirtiendo a la fe en una
idea o un concepto puramente académico. Porque para Pablo, las obras
siempre deben acompañar a la fe: como lo especifica bien en su carta a Tito
3:8 “Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza,
para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras.”
Además, Pablo nos cuenta que Santiago estuvo de acuerdo con su
enseñanza desde el comienzo, porque escribiendo a los Gálatas 2:2;9 dice
“Pero subí según una revelación y para no correr o haber corrido en vano,
expuse en privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que
predico entre los gentiles…y reconociendo la gracia que me había sido dada,
Jacobo (Santiago), Cefas (Pedro) y Juan que eran considerados como
columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de
compañerismo…”

1.3 Tenemos que tener presente que gran parte de la exposición de Pablo sobre
las “obras” se refiere a las “obras de la ley” del Antiguo Testamento, por
ejemplo en Romanos 3:20 dice “ya que por las obras de la ley ningún ser
humano será justificado delante de él” o también Gálatas 2:16 “sabiendo
que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de
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Santiago 2:14-16
“Hermanos míos, ¿de qué

aprovechará si alguno dice
que tiene fe, y no tiene
obras? ¿Podrá la fe salvarle?
Y si un hermano o una
hermana están desnudos, y
tienen necesidad del
mantenimiento de cada día,
y alguno de vosotros le dice:
Id en paz, calentaos u
saciaos, pero no les dais las
cosas que son necesarias
para el cuerpo, ¿de qué
aprovecha?”
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Jesucristo”, y cuando se refiere a ellas lo hace dirigiéndose a los lectores
judíos o judeocristianos, quienes pensaban que podrían ser salvos
cumpliendo los preceptos, reglamentos, ritos, celebraciones sagradas y
prohibiciones. En cambio, para Santiago las “obras” son obras de
misericordia, de compasión, de amor al prójimo y ayuda a los que están en
necesidad, como aquellos que están desnudos o no tienen qué comer. La
Versión Latinoamericana traduce así “Si a un hermano o a una hermana les
falta la ropa o el pan de cada día, y uno de ustedes les dice: “Que les vaya
bien; que no sientan frío ni hambre” sin darles lo que necesitan, ¿de qué les
sirve? Así pasa con la fe si no se demuestra por la manera de actuar: está
completamente muerta.”

2.1 Si los demonios creen en Dios ¿por qué, entonces, serán
condenados?

2.2 ¿A qué tipo de persona Santiago llama “hombre vano”? ¿cuál
había sido su razonamiento?

Respuesta
2.1 A través de todos los tiempos muchos han creído en Dios y pensaron que

eso era suficiente para la salvación eterna. Santiago incluso felicita a los que
no creen en muchos dioses sino en uno solo: “Tú crees que Dios es uno,
bien haces” o “tú crees que hay un solo Dios, bien hecho” (NBE) pero les
advierte que los demonios también creen en Dios, y no solo creen, sino que
tiemblan ante su presencia, e insinúa con esto, para que no se hagan falsas
ilusiones, porque los demonios serán arrojados al lago de fuego y
condenados eternamente a pesar su creencia en Dios.  (Apocalipsis 20:10)
¿Por qué? Porque su creencia no coincide con sus obras. En la historia
existieron muchos como Adolfo Hitler, quien fue un cristiano que habló
muchas veces de su fe en Dios. En un discurso el 12 de abril de 1912 Hitler
dijo: “Mis sentimientos como cristiano me dirigen hacia mi Señor y
Salvador” sin embargo ordenó construir los campos de exterminio llevando
a la muerte a 6 millones de judíos y produjo un enorme sufrimiento a la
humanidad y también la destrucción de su propio país. Por lo tanto
concluimos: creer en Dios no es suficiente.

2.2 Se denomina “hombre vano” es el hombre vacío, sin sustancia ni contenido.
Otras versiones traducen “hombre tonto” (LAT) “insensato” (BJ) y su
razonamiento es “Tú tienes fe y yo tengo obras”. Como si dijera “no
discutamos, todos tienen razón, algunos serán salvos por la fe y otros serán
salvos por las obras. Podemos observar que no dice “Tú tienes obras, y yo
tengo fe”, sino al revés. Se pone de acuerdo con Santiago en cuanto a las
obras, pero las separa de la fe. Pero el argumento de Santiago es que la fe
sin obras está muerta, y las obras sin fe también. Pero concluye “yo te
mostraré mi fe por mis obras”

Santiago 2:17-20
“Así también la fe, si no

tiene obras, es muerta en
sí misma. Pero alguno dirá:
Tú tienes fe, y yo tengo
obras. Muéstrame tu fe sin
tus obras, y yo te mostraré
mi fe por mis obras. Tú
crees que Dios es uno; bien
haces. También los
demonios creen, y
tiemblan. ¿Mas quieres
saber, hombre vano, que la
fe sin obras es muerta?”
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3.1 En Romanos 4:2-5 leemos “Porque si Abraham fue justificado por
las obras, tiene de que gloriarse, pero no para con Dios. Porque
¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios y le fue contado por
justicia. Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia,
sino como deuda; mas al que no obra, sino cree en aquel que
justifica al impío, su fe le es contada por justicia” Por lo que vemos
Pablo y Santiago utilizaron el mismo texto del libro de Génesis y lo
interpretaron de maneras diferentes. ¿cómo explicamos esto?

Respuesta:
3.1 Este es un claro ejemplo de una paradoja. La palabra “paradoja” significa

“aparente contradicción entre dos ideas” También es un ejemplo de “las
dos caras de una misma moneda”, y estas dos caras son inseparables,
porque cada una es parte de la misma verdad. En este caso, la verdad es
que Abraham fue justificado. El término “justificado” (dikaioo)
significa (a) “hacer justo o hacer lo que debe ser. (b) Exhibir, evidenciar o
mostrar a uno que es justo, como es y cómo desea ser considerado. (c)
Declarar que una persona es justa, recta o inocente”. El apóstol Pablo
enfatizó que Abraham creyó y por eso fue justificado y, Santiago, dijo lo
mismo “Abraham creyó a Dios y le fue contado por justicia”, pero señaló
que esa fe fue puesta en acción cuando Abraham obedeció a Dios al ofrecer
a su hijo Isaac en el altar. De esta manera, Santiago se esforzó en completar
el énfasis de Pablo afirmando “vosotros veis, que el hombre es justificado
por las obras y no solamente por la fe”. “Sí” – diría Santiago – “Abraham fue
justificado porque le creyó a Dios, pero también porque actuó”. Para él, la
fe que no se pone en acción no es fe.

4.1 Leer Josué 2:9-11 y descubrir qué creía Rahab acerca de Dios.
¿Cómo aplicar esto a nuestras vidas?

4.2 ¿Con qué compara Santiago las obras y a qué compara la fe?

Respuesta:
4.1 Rahab, la prostituta, no solamente describió todo lo que Dios había hecho

con el pueblo de Israel desde que salió de Egipto, sino que confesó su fe en
El diciendo: “porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo
en la tierra” (Josué 2:11) Todas las naciones de la tierra creían en dioses,
algunos eran dioses en la tierra, y otros eran dioses de los cielos, pero el
Dios de Israel, era tan grande que llenaba no solo los cielos sino también la
tierra. Su fe en Dios y en su poder la llevó a proteger a los mensajeros o
exploradores que Josué había enviado. Nuevamente Santiago une la fe con
la acción diciendo “Rahab la ramera ¿no fue justificada por obras cuando
recibió a los mensajeros y los envió por otro camino?” Si Rahab no hubiera
actuado, ella y su familia habrían perecido. Dios pasó por alto el hecho que
Rahab fue una mujer pecadora, una prostituta, porque ella creyó y actuó. Lo
mismo puede ocurrir con nosotros, seremos justificados por nuestra fe,
pero también por nuestra acción. Mucha gente dice creer en Dios y en
Jesucristo, pero no se comprometen, no se bautizan y no asisten ni sirven
en la iglesia, por lo tanto, según Santiago, su fe es una fe muerta.

Santiago 2:21-24
“¿No fue justificado por las
obras Abraham nuestro
padre, cuando ofreció a su
hijo Isaac sobre el altar? ¿No
ves que la fe actuó
juntamente con sus obras, y
que la fe se perfeccionó por
las obras? Y se cumplió la
Escritura que dice: Abraham
creyó a Dios, y le fue
contado por justicia, y fue
llamado amigo de Dios
Vosotros veis, pues, que el
hombre es justificado por las
obras, y no solamente por la
fe.”

Santiago 2:25-26
“Asimismo, también Rahab

la ramera, ¿no fue
justificada por obras,
cuando recibió a los
mensajeros y los envió por
otro camino? Porque como
el cuerpo sin espíritu está
muerto, así también la fe
sin obras está muerta.”
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4.2 Santiago compara a las obras con el espíritu, es decir, con el pneuma, y a la
fe con el cuerpo (soma). La Nueva Biblia Española dice “Lo mismo que un
cuerpo que no respira es un cadáver, también la fe sin obras es un cadáver”.
Y la Traducción en el Lenguaje Actual dice “Así como el cuerpo sin alma está
muerto, también la confianza en Dios está muerta si no va acompañada de
buenas acciones.”

II Actividad práctica
1. Durante esta semana podríamos mostrar que nuestra fe está viva

haciendo una obra de bien. ¿Hay alguien que está pasando frío o
hambre? ¿Hay alguna necesidad que como grupo podemos llenar?
Algunas obras podríamos llevarlas a cabo individualmente y otras con
todo el grupo, sea como sea, nuestra fe debe ponerse en acción.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Pide al Señor que te de “ojos para ver y oídos para oír” porque nos

siempre vemos las necesidades de los demás ni oímos lo que realmente
quieren decirnos. Si pides esto, estarás pidiendo una mayor sensibilidad
para saber ayudar a cada miembro de tu grupo. Además, puedes pedir
lo mismo para tus colaboradores.

2. Bendigo tu vida con la bendición de Dios que es Dios sobre los cielos y
sobre la tierra, para que seas de bendición para muchos.

IV. Texto bíblico para memorizar: Santiago 2:14-16

“Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no
tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle? Y si un hermano o una hermana están
desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de
vosotros le dice: Id en paz, calentaos u saciaos, pero no les dais las cosas que
son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha?”


